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La educación siempre será un tema de constante análisis, porque la formación de 

profesionales en esta área nunca termina, siempre existirá algo nuevo por conocer 

y poner en práctica. De eso va este libro, de reconocer problemáticas, abordarlas, 

analizarlas y dar pautas que sirvan para mejorarlas.   

Así el capítulo 1, en torno a la inteligencia artificial en la escuela, se enfoca en los 

desafíos, oportunidades y amenazas que representan para la misma educación. Un 

trabajo interesante en todo sentido porque aborda un tema de actualidad con el que 

tanto los docentes y alumnos deben hacer frente en este siglo.  

El capítulo 2, analiza las estrategias docentes para un aprendizaje colaborativo. Y 

como afirma su autora, se busca mediante el diálogo y la cooperación, “que los 

estudiantes puedan desplegar una penetración profunda y significativa de los 

conceptos que están explorando”. 

Mientras que el capítulo 3, en torno a la diversidad sexual y familiar en la 

educación, da pautas y claves a todos los estudiantes universitarios en formación 

docente. Es decir, formar a los formadores es una tarea compleja y de constante 

mejora. 

Por su parte, el capítulo 4, aborda el tema de la Calidad Educativa y su vinculación 

con los ejes: Liderazgo, Emprendimiento e Innovación. Así su autora afirma que “la 

calidad educativa va más allá de la simple transmisión de conocimientos”. Y enfatiza 

que se “refiere a la creación de ambientes de aprendizaje enriquecedores que 

fomenten el desarrollo cognitivo, social, emocional y ético de los estudiantes”.  

En la parte final, el capítulo 5, se enfoca en las barreras y soluciones en la 

educación inclusiva; un estudio que contribuye al fortalecimiento del proceso de 

enseñanza-aprendizaje de los docentes. 

Así, estos cinco capítulos completan este libro que busca ser un material útil y 

necesario para todos los interesados en el área educativa. Una obra que más allá de 

las cinco miradas y análisis que abordan y desarrollan, se vuelve un material 

unificado cuya raíz es la educación.  
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La inteligencia artificial puede ser la mejor o la  
peor cosa que le haya sucedido a la humanidad. 

Stephen Hawking 

 

Introducción 

Si bien la Inteligencia Artificial (IA) no es una tecnología de reciente creación, ha 

tenido un crecimiento espectacular en el 2023. Ha sucedido igual con otros inventos 

importantes, llega un momento en que todas las condiciones se conjugan para que 

una idea embrionaria eclosione y dé origen a productos extraordinarios.    

En el caso de la IA, la convergencia de factores tales como el aumento de la 

potencia de procesamiento de datos por computadores cada vez más avanzados; la 

disponibilidad de información cada vez mayor para entrenar a los algoritmos de IA; 

la competencia entre grandes empresas y entre países por lograr avances en esta 

área para ser líderes en un mercado en auge; la colaboración entre centros de 

investigación y universidades con las más importantes firmas tecnológicas para 

explorar oportunidades en esta área; las recientes aplicaciones de IA en la 

resolución de problemas grandes y pequeños en todas las esferas de la vida que ha 

creado mayor interés del público, de los inversores y de los gobiernos por no quedar 

rezagados en una carrera que promete llevar al futuro; entre otros. 

El presente trabajo, sin pretensiones de ser un tratado técnico, busca aclarar qué 

es la IA y cómo la misma puede ser utilizada, desde ya, en el aula de clases para 

contribuir al proceso de enseñanza aprendizaje y apoyar en las labores 
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administrativas de docentes y directivos de las instituciones educativas de todos los 

niveles, desde la escuela a la universidad. Teniendo en cuenta que, aún son 

tecnologías en desarrollo y con marcos regulatorios y éticos difusos que obligan al 

usuario, sobre todo si es docente a cargo de la formación de niños y jóvenes, a estar 

particularmente atentos a posibles riesgos. Lo que justifica aún más la preocupación 

por informarse y compartir los hallazgos acerca de estas innovaciones. 

Asimismo, se aclara que la IA va más allá de los Modelos de Lenguaje de Gran 

Tamaño, del tipo del conocido ChatGPT y que, además, la Inteligencia Artificial 

acompaña en la rutina diaria de formas que ni se nota ni se sospecha. Lo cierto del 

caso es que ya está aquí, y no puede ser ignorada por el ciudadano común y menos 

por los docentes, a sabiendas de que los alumnos no dudarán en emplearla, tanto 

para su ocio como para sus estudios.  

De ahí que es un deber, primero conocer acerca de esta tecnología revolucionaria 

y luego guiar en su buen uso a los estudiantes. Pues la misma, como afirma Stephen 

Hawkins puede brindar el mayor beneficio o ser perjudicial; todo depende de cómo 

se la use, siendo clave conocerla para ser usuarios responsables tanto en el hogar 

como en el trabajo. 

 

¿Qué es la Inteligencia Artificial?  

Las primeras referencias a la Inteligencia Artificial se las encuentra en el trabajo 

del padre de la informática, Alan Turing, quien, aunque no acuñó el término, se 

preguntaba: “¿Pueden pensar las máquinas?” (Turing, 1950). De hecho, él mismo 

había diseñado, ya en 1936, un artilugio capaz de interpretar instrucciones, la 

Máquina de Turing y, por si fuera poco, es reconocido por proponer un famoso, 

aunque discutido, método para determinar si una máquina es inteligente, el Test de 

Turing (López Martínez, Nájera Cano y Pérez Vallina, 2023). 

Pero ¿en qué consiste la susodicha prueba? A continuación, se da una sucinta 

descripción de esta. Con ella se podrá, además, dar una idea de la profundidad 

intelectual de su creador. El examen consiste en que un interrogador humano debe 

sostener una conversación en lenguaje natural (como se habla normalmente) con 

un humano y una máquina, sin saber cuál es cuál. Luego, si, a partir de las respuestas 

recibidas, el interrogador no puede distinguir entre uno y otro, con más frecuencia 

que el azar, la máquina habría pasado el Test de Turing. Aunque, como se dijo, la 
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prueba es muy cuestionada actualmente, se considera un hito en la historia de la IA, 

dando pie a discusiones que trascienden el campo computacional para adentrarse 

en lo filosófico: ¿qué es la inteligencia? ¿Es privativa del ser humano? Y, si no lo es, 

entonces: ¿qué nos hace humanos? (IBM, s.f.). 

Ahora bien, el científico que dio nombre a este campo de la informática fue John 

McCarthy en 1956. Ese año, McCarthy organizó la primera conferencia sobre IA de 

la historia en el Dartmouth College, una universidad privada de Estados Unidos. El 

encuentro consistió en una serie de sesiones de lluvia de ideas entre varios 

científicos.  

Además de McCarthy, dijeron presente a la histórica cita: Marvin Minsky, 

Nathaniel Rochester, Claude Shannon, Julian Bigelow, D.M. Mackay, Ray Solomonoff, 

John Holland, Nathanial Rochester, Oliver Selfridge y Allen Newel. En las 

deliberaciones se abordaron diversos aspectos del aprendizaje y la inteligencia de 

las máquinas, por lo que el cónclave se considera el inicio de la IA como disciplina 

científica (Paladino, 2023).    

Por lo anterior, para comenzar a definir lo que es la Inteligencia Artificial, nada 

más justo que dar la palabra a John McCarthy. Así, para 1956, McCarthy decía que la 

IA era “la ciencia y la ingeniería para fabricar máquinas inteligentes” (Paladino, 

2023, p. 26). Aunque no sea muy elocuente este primer concepto de IA, es la base de 

casi todos los que luego se han propuesto. Incluso, el mismo McCarthy (2007, p. 2), 

lo amplía más tarde, al decir que la Inteligencia Artificial “Es la ciencia y la ingeniería 

de la creación de máquinas inteligentes, especialmente programas informáticos 

inteligentes. Está relacionada con la tarea similar de utilizar ordenadores para 

comprender la inteligencia humana…”. 

A partir de estos primeros enunciados, se puede explorar algunas variantes, a los 

fines de ayudar a entender de qué se habla cuando se habla de Inteligencia Artificial. 

Así, por ejemplo, Marvin Minsky, otro de los padres de la IA, también presente en la 

conferencia de Dartmouth College, dice que es “la ciencia del hacer que las máquinas 

hagan cosas que requerirían inteligencia si las hicieran los hombres” (Balestra, 

2022, p. 155).  

Por su parte, el profesor John Haugeland, especializado en filosofía de la mente y 

ciencia cognitiva, afirma que la Inteligencia Artificial es el apasionante esfuerzo de 

comprender y hacer que las computadoras y los programas informáticos realicen 
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tareas intelectuales como jugar al ajedrez, demostrar teoremas y comprender el 

lenguaje natural (Haugeland, 1985).  

El también filósofo, Nick Bostrom, conocido por sus trabajos sobre principio 

antrópico, riesgo existencial y riesgos de la superinteligencia, afirma que la IA es la 

capacidad de un sistema para realizar tareas que necesitan inteligencia humana, 

como la percepción visual, el reconocimiento del habla, la toma de decisiones y la 

traducción entre idiomas (Bostrom, 2016).  

Otra definición, algo más elaborada, la proporciona François Chollet, investigador 

de IA actualmente trabajando para Google. Según él, la Inteligencia Artificial es un 

arte, mediante el cual se pueden crear sistemas con comportamiento adaptativo 

complejo en respuesta a objetivos explícitos o implícitos, basados en la percepción 

e interacción con su entorno (Chollet, 2019). Como se ve, este enunciado incorpora 

nuevas variables a considerar: comportamiento adaptativo, objetivos a lograr, 

relación con el medio y, además, prescinde del sustantivo “inteligencia” para 

referirse a los productos de la IA.  

Judea Pearl, quien es matemático, filósofo y científico computacional, y que ha 

investigado acerca de la aproximación probabilística de la IA, así como sobre la 

formalización del pensamiento causal, coincide con Chollet, al dar categoría de arte 

a la Inteligencia Artificial, y agrega que la misma busca dotar a las máquinas de 

capacidad de razonar causalmente sobre el mundo y actuar en consecuencia para 

lograr sus objetivos. El elemento más distintivo en esta última aseveración es, sin 

duda, “la capacidad de razonar causalmente sobre el mundo”, lo que significa que la 

IA podría entender las relaciones de causa y efecto entre los eventos que ocurren en 

su entorno, y usar esa información para predecir o explicar lo que sucede o lo que 

podría suceder (Pearl y Mackenzie, 2020).  

Finalmente, Yoshua Bengio, informático canadiense conocido por su trabajo en 

redes neuronales artificiales y aprendizaje profundo, dice que la inteligencia 

artificial es el estudio científico de los mecanismos que permiten a las máquinas 

aprender a partir de datos y experiencias, y utilizar ese conocimiento para resolver 

problemas complejos que requieren adaptación e innovación (Bengio, 2016). 

Luego de este repaso, proponemos identificar las categorías de análisis más 

relevantes en las definiciones anteriores para, a partir de ellas, establecer una idea 

propia de lo que significa Inteligencia Artificial. A pesar de que Andreoli et al. (2022), 
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recuerdan que el campo de investigación de la IA incluye numerosas subdisciplinas, 

cada una con su propia trayectoria, dominios de experticia y dinámicas de 

desarrollo, por lo que se dificulta consensuar una única y precisa definición. Sin 

embargo, las categorías que, parecen más relevantes en los enunciados anteriores, 

son:  

• Ciencia, ingeniería y arte. 

• Máquinas, sistemas y programas informáticos capaces de realizar tareas 

imitando la inteligencia humana. 

• Máquinas y sistemas con comportamiento adaptativo complejo, que 

responden a objetivos, se relacionan con su entorno y razonan causalmente 

sobre el mundo. 

• Máquinas que aprenden de datos y experiencias y resuelven problemas 

complejos con adaptación e innovación. 

 

Se podría decir que la Inteligencia Artificial es una disciplina que conjuga la 

ciencia, el arte y la ingeniería de la informática para crear máquinas, programas y 

sistemas inteligentes a partir del estudio de la propia inteligencia humana. La IA 

busca hacer que las computadoras puedan realizar tareas que requieren 

discernimiento, tanto en términos de habilidades intelectuales, innovación, 

aprendizaje, razonamiento causal y comportamiento adaptativo al entorno, para 

resolver problemas y lograr determinados objetivos. 

 

Más allá de ChatGPT 

ChatGPT, es el software que ha causado sensación, revuelo, preocupación y hasta 

terror, en todo el mundo y en diferentes escenarios: empresarial, laboral, militar, 

científico, educativo, etc. Sin embargo, como ya se ha mencionado, la IA, de la que 

ChatGPT es sólo una parte, ha estado desde hace mucho, aplicándose en infinidad de 

tareas, desde las más superfluas a las más sofisticadas. Se puede incluso anunciar 

que la misma impregna ya toda actividad humana donde se utilicen las Tecnologías 

de la Información y la Comunicación (TIC).  
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Sí, ya está en todo y se usa, en este momento, aunque no se lo sepa. Para 

demostrarlo, revisar el siguiente catálogo de los usos de la IA. Inventario, parcial, 

porque cada día se conciben nuevas aplicaciones de la IA para infinidad de tareas.  

En economía, internet, finanzas y comercio: 

• Detección de fraude bancario. 

• Anticipación al impago de créditos. 

• Productos y servicios financieros personalizados. 

• Análisis y evaluación de riesgos en el sector asegurador. 

• Comportamientos predictivos en los mercados de valores, materias primas y 

productos. 

• Estudio del comportamiento y la experiencia de los consumidores. 

• Análisis de sentimientos en campañas publicitarias. 

• Automatización de atención al cliente mediante chatbots. 

• Optimización de campañas publicitarias en línea. 

• Automatización de procesos administrativos y contables. 

• Control de calidad en procesos de fabricación. 

• Detección temprana de enfermedades en cultivos agrícolas. 

• Personalización de la experiencia de usuario en aplicaciones y sitios web.  

• Recomendaciones de contenido en Internet (videos, sitios, usuarios, noticias, 

películas, etc.) en base a los hábitos de navegación de los usuarios.   

• Asistentes virtuales como Siri, Alexa y Google Assistant. 

• Filtrado de correo no deseado (spam). 

• Análisis de datos y predicción de patrones en el campo de los deportes. 

En salud:  

• Clasificación de radiografías y análisis de imágenes médicas para detección 

de enfermedades y predicción de enfermedades. 

• Anticipación a la saturación de hospitales y clínicas. 

• Ensayos clínicos, prevención y promoción de la salud.  

• Monitorización de la salud en tiempo real mediante dispositivos wearables. 

• Recomendación de tratamientos médicos personalizados.  
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En comunicaciones: 

• Periodismo automatizado.  

• Detección (y fabricación) de noticias falsas y desinformación en línea. 

En Servicios legales: 

• Clasificación y análisis automático de documentos legales. 

En Seguridad y prevención: 

• Previsión meteorológica. 

• Análisis de imágenes satelitales para seguimiento de cambios en el medio 

ambiente. 

• Reconocimiento facial en cámaras de seguridad. 

• Análisis y detección de comportamientos anómalos en redes informáticas. 

• Detección de intrusiones en sistemas de seguridad informática. 

En Urbanismo: 

• Ciudades inteligentes. 

• Optimización de la eficiencia energética en edificios y ciudades.  

• Planificación de rutas de transporte y logística.  

• Geolocalización, mapas, asistentes de manejo, conducción autónoma y 

seguridad vial. 

En Inteligencia Artificial Generativa:  

• Generadores de texto y resúmenes de artículos o libros, de códigos 

informáticos, de imágenes, de presentaciones, de videos, de audio, de música, 

de objetos 3D. 

• Traductores, reconocimiento de voz en sistemas de dictado y transcripción, 

correctores ortográficos y de estilo, generadores automáticos de subtítulos 

en vídeos.  

En Educación: 

• Análisis de datos en investigación científica.  

• Detección de plagio y contenido duplicado en documentos. 
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• Corregir y mejorar la escritura en otros idiomas, detectando errores 

gramaticales y ortográficos y ofreciendo sugerencias para mejorar el estilo y 

la elección de palabras. 

• Traducir textos en diferentes idiomas. 

• Escribir poemas, canciones, historias o ensayos. 

• Resolver problemas de matemáticas y de otras ciencias, mostrando los pasos. 

• Generar citas bibliográficas en diferentes formatos, como APA, MLA o 

Chicago, a partir de la introducción del título, el autor, la URL o el ISBN del 

libro o artículo. 

• Crear tarjetas de estudio y juegos educativos sobre cualquier tema, 

adaptando el nivel de dificultad y el tipo de actividad según el usuario. 

• Revisar y calificar exámenes y tareas de forma automática y precisa, 

ahorrando tiempo y trabajo a los profesores y ofreciendo retroalimentación 

detallada a los estudiantes. 

• Generar imágenes o videos a partir de textos, para disertaciones presenciales 

o en línea. 

• Mantener conversaciones con chatbots sobre diversos temas, a la manera de 

asistentes en aspectos administrativos, como generar constancias, informes, 

correos, matriculación, etc. 

 

Oportunidades potenciales de la IA en la Educación  

Si hay un campo donde la aplicación de la Inteligencia Artificial es previsible, 

importante y necesaria es en la Educación, en todos sus niveles. Tanto para enseñar 

como para aprender, se espera que la IA sea de gran provecho, aunque haya quien 

llama a la prudencia en su uso para estos fines.  

En tal sentido, hay los que ven en ella la solución definitiva a todos los problemas; 

mientras que otros, más equilibrados, piensan que es sólo una herramienta 

tecnológica más, de las muchas que ya existen, que puede ayudar al docente en sus 

labores; y no faltan, por cierto, los que profetizan que será el origen de todo tipo de 

males en todos los aspectos de la vida.  

Tratando de ser ecuánimes, se revisará diferentes argumentos, a favor y en 

contra, del uso de la IA en la Educación. En lo particular, el noble arte de formar 
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ciudadanos útiles es una de las tareas más humanas que existen, entonces: ¿Cómo 

puede delegarse en agentes no humanos? Por lo tanto, no se hace caso de los alaridos 

que anuncian la sustitución de los docentes por robots, por muy inteligentes que 

estos puedan llegar a ser algún día.  

La tecnología es una herramienta, que debe preparar para usarla de la mejor 

manera posible, en beneficio de todos. Y recordar que, como señala Sánchez Vera 

(2023, p. 8), “El papel del docente como mediador, como persona que ayuda a que 

los estudiantes puedan transformar la información en conocimiento, como 

profesional que aplica diferentes estrategias didácticas, que entiende la importancia 

del contexto... es imprescindible”. 

 

Oportunidades 

Las ventajas potenciales de la IA, que podrían beneficiar tanto a docentes como a 

estudiantes, son muchas. Se tratará de agrupar en categorías, aquellas que han sido 

mejor ponderadas por los autores consultados. 

 

Personalización del aprendizaje: 

Cuando se habla de la personalización del aprendizaje, se refiere a la adaptación 

de la enseñanza y los recursos educativos para satisfacer las necesidades y 

preferencias individuales de cada estudiante. Es una respuesta de las nuevas 

pedagogías, a la enseñanza estandarizada de las escuelas tradicionales. Se espera 

que, una educación más personalizada, pueda mejorar la eficiencia del proceso de 

enseñanza-aprendizaje, aumentar la motivación de los estudiantes y centrar en ellos 

el esfuerzo didáctico de los docentes, de acuerdo con sus características 

particulares.  

Andreoli et al. (2022), señalan en este sentido que: 

Los ejemplos más extendidos son sistemas de tutoría inteligente para 

el aprendizaje adaptativo o personalizado, a través de procesos de 

recomendación de trayectos, curación de materiales y contenidos, 

asistencia en la toma de decisiones, diagnóstico de fortalezas y 

debilidades, detección del error y de los aciertos, asistencia tutorial a 

través de agentes conversacionales, ofrecimiento de pistas y feedback 

adaptativo, robots humanoides con capacidad de habla para 
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desarrollo de habilidades comunicativas, telepresencia en el aula 

física. (p. 7) 

Un ejemplo de la personalización del aprendizaje con Inteligencia Artificial, lo dan 

Flores Macías et al. (2023). Ellos informan que se pueden utilizar algoritmos IA de 

reconocimiento facial incorporados en una plataforma de videoconferencias para 

determinar el estado emocional de un grupo de estudiantes durante clases en línea.  

Según los autores citados, de esta manera es factible conocer las emociones de los 

alumnos (enojado, miedo, neutral, triste, disgustado, feliz y sorprendido) durante 

una disertación, para que el docente, informado del clima de la clase, haga los ajustes 

correspondientes con el fin de elevar los niveles de atención a partir de un estado 

emocional favorable.  

Otro ejemplo de personalización del aprendizaje utilizando IA, es a través de la 

identificación de patrones en el rendimiento de los estudiantes, a partir de los cuales 

es posible usar Inteligencia Artificial Generativa (IAG) para obtener recursos 

específicos para cada alumno (Morales-Chan, 2023).  

 

Creación de contenidos y acceso eficaz a la información: 

La Inteligencia Artificial puede emplearse para generar contenidos educativos y 

acceder de forma eficaz a la información en Internet. Como se ha podido dar cuenta 

desde hace mucho, la gran cantidad de datos que existe en el ciberespacio ocasiona 

muchas veces la pérdida de esfuerzo, tiempo y recursos. Por lo que las herramientas 

que permitan encontrar con exactitud lo que se busca rápidamente, se constituyen 

en valiosos apoyos en la vida académica.  

Así, con Inteligencia Artificial se puede crear ejercicios (de cualquier asignatura), 

exámenes, presentaciones, imágenes, videos y materiales de estudio. Asimismo, la 

IA permite superar las barreras idiomáticas, permitiendo acceder a contenidos 

multilingüe, gracias a su potencia en la traducción e interpretación del lenguaje. 

Incluso, cualquier vídeo puede presentarse en clase, sin importar el idioma del 

expositor, debido a que existen aplicaciones que permiten la generación de 

subtítulos de manera automática, y quizá, dentro de poco, se tendrá intérpretes 

virtuales, que irán contando en nuestro idioma, lo que algún académico dice en una 

conferencia realizada en alguna universidad del planeta: China, Israel, India, etc.  
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Otra opción, en esta categoría, son las búsquedas inteligentes. Actualmente, los 

buscadores con tecnología de IA pueden mejorar la precisión y relevancia de los 

resultados, al comprender mejor las consultas y el contexto de búsqueda.  

También, la IA puede ser útil cuando se necesita resumir grandes cantidades de 

información o explicar de manera sencilla textos de materias muy complejas. Y, por 

supuesto, los docentes y estudiantes pueden acudir a los chatbots, cuando tengan 

alguna duda, como antes se lo hacía con las enciclopedias.  

 

Tutoría y asistente de investigación virtual:  

Las aplicaciones de IA podrían ayudar en la producción y gestión del 

conocimiento y en las metodologías y procesos de investigación. Es, por ejemplo, el 

caso de los trabajos académicos, incluso, presentaciones y tesis de grado. Durante 

su desarrollo, el estudiante puede ir consultando a las aplicaciones de IA cómo 

cumplir con cada etapa del estudio, siempre con la guía última del tutor humano.  

Lo anterior, constituye no sólo una ayuda para el estudiante, sino también, puede 

representar un alivio en la carga de trabajo para el docente. Siempre teniendo en 

cuenta que, toda información obtenida de los programas de Inteligencia Artificial 

debe ser contrastada con publicaciones académicas, en revistas debidamente 

acreditadas. 

Otras formas en las que se puede emplear la IA en el rol de tutor y asistente de 

investigación serían, por ejemplo: la retroalimentación inmediata para corregir 

errores y encaminar de mejor manera el proyecto; el análisis de grandes cantidades 

de información y literatura académica para identificar tendencias, patrones y 

conexiones que podrían pasar desapercibidas para un ser humano, lo que constituye 

un importante ahorro de tiempo; apoyo en la redacción y corrección del estilo, la 

ortografía y la sintaxis en el escrito; generación de referencias bibliográficas y citas, 

en el estilo que se le indique (APA, Chicago, Vancouver, MLA, etc.). 

 

Mejora del rendimiento, la motivación y la continuidad en los estudios: 

Se puede hacer uso de la IA para identificar patrones conductuales en los alumnos 

que muestren un indicio temprano de bajo rendimiento académico y desmotivación, 

para realizar las intervenciones pertinentes y evitar la posible deserción escolar del 

alumno. Esto es posible a través de un enfoque de minería de datos educativos que 
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permita el reconocimiento oportuno y el desarrollo de recomendaciones 

personalizadas en el aula Sanabria-Navarro et al. (2023). 

 

Promotor del pensamiento crítico: 

La IA proporciona oportunidades de aprendizaje más atractivas y desafiantes, 

que permiten fomentar el pensamiento crítico en los alumnos, mediante: 

• Resolución de problemas complejos, los cuales pueden tener múltiples 

enfoques y soluciones, lo que fomenta la creatividad y el análisis profundo. 

• Simulaciones y escenarios hipotéticos, permite a los estudiantes 

experimentar situaciones del mundo real de manera segura y sin riesgos. 

• Análisis de datos y estadísticas, ayuda a los estudiantes a analizar grandes 

cantidades de datos y estadísticas, para identificar patrones, tendencias, 

relaciones significativas y desarrollar habilidades de análisis y razonamiento 

basadas en evidencia. 

• Evaluación de la calidad de la información, ayuda a los estudiantes a evaluar 

la calidad y confiabilidad de la información que encuentran en línea.  

• Debate y argumentación, fomenta su capacidad de argumentar de manera 

lógica, respaldar sus opiniones con evidencia y considerar diferentes 

perspectivas. 

• Facilita el desarrollo inicial de ideas y ayuda a superar el “bloqueo del 

escritor” cuando se enfrenta a la página en blanco. A partir de las sugerencias 

iniciales, es posible continuar solicitando información para nutrir la reflexión 

(García-Peñalvo, 2023). 

 

Apoyo a la gestión educativa, tanto académica como administrativa: 

Se refiere a aplicaciones destinadas a facilitar procesos relacionados con la 

gestión y la administración de la educación, utilizando la analítica de grandes 

volúmenes de datos para brindar información específica en la toma de decisiones.  

En este campo, y tal como lo señalan Andreoli et al. (2023), los desarrollos en IA 

podrían facilitar las labores docentes en las siguientes situaciones:  

• Apoyo a tareas administrativas, mejorando la productividad y reduciendo el 

tiempo y el esfuerzo, para dedicar más horas de interacción con el alumnado. 
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• Seguimiento de estudiantes y alerta sobre situaciones de conflicto en 

entornos colaborativos, mediante detección de emociones.  

• Agentes conversacionales o chatbots que ofrecen información y responden 

preguntas de estudiantes.  

• Sistemas de seguimiento y clasificación de comentarios en foros de debate. 

• Análisis de sentimientos en los escritos de los estudiantes.  

• Evaluación automatizada de la escritura para evaluaciones con preguntas 

abiertas, corrección automática de cuestionarios basados en preguntas 

cerradas, calificación de exámenes con retroalimentación personalizada en 

tiempo real, control de plagio, reconocimiento facial en instancias 

evaluativas. 

• Disponibilidad permanente, en cualquier momento y lugar. 

• En la planificación, ayuda en procesos de digitalización y automatización de 

la gestión, sistemas de organización de cursos, aulas y exámenes, gestión de 

estudiantes, etc.  

• Evaluación del desempeño docente y de la efectividad y calidad institucional. 

 

Amenazas 

En cuanto a los riesgos de la Inteligencia Artificial, tanto a nivel general como en 

el caso específico de la educación, son tan numerosos como sus ventajas. Algunos de 

los más preocupantes que, de acuerdo con López Martínez (2023), serían los 

siguientes: 

• Deficiencia en la etapa de entrenamiento de los algoritmos de IA: puede llevar 

a una insuficiente comprensión de los datos, provocando salidas erróneas y 

potencialmente peligrosas, las llamadas alucinaciones.  

• Al estar creada y entrenada por humanos, estos trasladan a la IA sus 

prejuicios y sesgos: puede profundizar las diferencias existentes.  

• La unión de la capacidad computacional con los sistemas de inteligencia, 

pueden hacer tentador la eliminación de puestos de trabajo. Un temor que ya 

se materializa en algunos sectores de la economía mundial y en determinadas 

profesiones.   
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• Tampoco es descartable que se diseñen sistemas de IA con fines 

intencionadamente dañinos o poco éticos. Es particularmente difícil detectar 

este uso porque su desarrollo es opaco. Por ejemplo, si alguien quiere 

cometer un atentado terrorista, la preparación de este dejará siempre rastros 

que ayuden a evitarlo o, en caso de ocurrir, identificar y capturar a los 

culpables. Pero, ese no es el caso con estas tecnologías, no se sabe si en este 

momento, alguna organización o algún país, está desarrollando alguna IA que 

pueda utilizarse para cometer delitos.  

• Miedo a generar una alta dependencia del sistema que pueda impedir un 

pensamiento crítico.  

• Su avance es tan rápido que no se tiene tiempo de regular como sociedad sus 

usos.  

A lo anterior, Morales-Chan (2023), en el caso específico de los Modelos de 

Lenguaje de Gran Tamaño (LLM), a los que pertenecen los chatbots de IAG como 

Chat GPT, Bing de Microsoft, Bard de Google y otras, añade lo siguiente:  

• Aunque puede ofrecer respuestas coherentes y a veces sorprendentes, estas 

respuestas pueden no ser precisas ni confiables.  

• Lo anterior obliga a ser responsables con el uso de la información obtenida y 

contrastar la misma con fuentes alternativas. 

• Los algoritmos son entrenados principalmente en inglés y su rendimiento en 

otros idiomas podría ser limitado.  

• Falta de conocimiento del contexto y la comprensión profunda sobre temas 

éticos y morales, sobre todo al utilizar esta tecnología en el ámbito educativo. 

En el caso de la educación, Sanabria-Navarro et al. (2023), señalan: 

• Se debe reflexionar sobre IA, chatbots y plagio en la educación, ya que son 

herramientas que de aplicarse mal no llegan a desarrollar conocimiento, ni 

competencias profesionales, ni habilidades de pensamiento y menos 

posturas críticas, elementos que son vitales para los futuros profesionales. 

• Existen preocupaciones crecientes sobre cómo capacitar a los profesionales 

para manejar los cambios provocados en la sociedad por la introducción de 

la IA. 
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• El uso de la IA puede hacer que los estudiantes aprendan pasivamente, sin 

objetivos, formación y orientación. La IA ofrece la tentación de un 

aprendizaje rápido y superficial. 

• Dependencia cada vez mayor de la tecnología y su impacto negativo en las 

habilidades sociales y la capacidad de comunicación de las personas.  

• Preocupaciones sobre la privacidad y la seguridad de la información 

personal, así como sobre la posibilidad de una automatización excesiva de los 

trabajos humanos.  

• Posible resistencia de varias comunidades científicas y académicas a la 

aplicación indiscriminada de la IA, dado que esta podría estar transformando 

las relaciones humanas cuando no es utilizada de manera responsable.  

Y, no deja de ser importante también lo que agrega García-Peñalvo (2023), en 

cuanto a que la Inteligencia Artificial puede provocar el irrespeto generalizado de 

los derechos de autoría, lo cual ha motivado acciones legales de escritores en contra 

de algunas empresas de IA, así como la reciente huelga de guionista de la industria 

cinematográfica de Hollywood. También puntualiza el autor que, en un mundo 

dominado por la IA, se puede hacer más amplia y preocupante la brecha digital entre 

quienes tienen acceso y se educan utilizando estos recursos tecnológicos y los que 

apenas llevan el cuaderno y el lápiz a su salón de clases. 

 

Desafíos de la educación frente al desarrollo de la IA 

Para potenciar las ventajas y disipar los temores, algunos autores han planteado 

los siguientes desafíos que deben abordarse para un mundo y una educación que 

use responsablemente la Inteligencia Artificial. 

De manera contextual, se empieza por revisar lo que plantean Pedro, Subosa, 

Rivas, y Valverde (2019). De acuerdo con estos autores, se presentan seis 

principales desafíos futuros con respecto a la incorporación de la IA en la educación 

como una forma de mejorar la equidad y la calidad del aprendizaje, y promover la 

realización de los Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS), estos son: 

• Una política pública integral de IA para el desarrollo sostenible. 

• Garantizar la inclusión y la equidad en la IA en la educación. 
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• Preparar a los maestros para la educación impulsada por IA y preparar a la 

IA para comprender la educación. 

• Desarrollar sistemas de datos inclusivos y de calidad. 

• Hacer que la investigación sobre la IA en la educación sea significativa. 

• Ética y transparencia en la recolección, uso y difusión de datos. 

Por su parte, Andreoli et al. (2023), brindan una visión tranquilizadora al gremio 

docente, ya que, aunque reconocen que una de las líneas de debate en torno a la IA 

en la educación está relacionada con la sustitución de las funciones docentes, se 

comprueba también que las herramientas algorítmicas servirán para realizar 

muchas de las funciones rutinarias de la enseñanza y la administración y dejar así, 

más tiempo para resolver algunos problemas y conectar con estudiantes en niveles 

más profundos, lo que implicaría una transformación del rol docente: de gestor de 

contenidos al desarrollo de habilidades académicas y emocionales. 

En otra dimensión del asunto, Sánchez Vera (2023), señala que la IA puede ser 

tan disruptiva en el campo de la educación como lo fue Internet en su momento, lo 

cual trae nuevos escenarios educativos, y hace que se tenga que replantear algunas 

dinámicas tradicionales de la escuela, como los deberes o los modelos de evaluación.  

Además, aconseja a los docentes no asumir una posición de competencia con la 

IA, sino que valoren la importancia de la educación integral con un alto componente 

emocional, lo cual nunca podrá hacer una máquina. Por lo que, continúa la autora 

citada, se deben trabajar las actividades evaluadas en el aula, donde ocurre la 

interacción y donde el uso de la IA puede ser evidente y aprovechada por todos, 

haciendo énfasis en el proceso más que en el producto: ya no tiene sentido solicitar 

un ensayo por escrito a un alumno, ya que, como se sabe, lo hará un chatbot.  

Dado el escenario anterior, estrategias didácticas como el Aula Invertida cobran 

mucha importancia, debido a su enfoque de compartir la carga de trabajo educativo 

entre el aula y el hogar. Así, resultaría provechoso solicitar a los estudiantes que 

preparen la clase próxima, haciendo uso de los recursos que ellos prefieran y, una 

vez en la sesión, construir el conocimiento con el aporte colectivo. 

Para Sánchez Vera (2023), al final, todas las aplicaciones digitales encuentran su 

lugar, es cuestión de decidir cuándo incorporarlas, a qué edad, de qué forma y cómo 
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hacerlo cuando ya se han asentado los conocimientos que se consideren básicos 

para su buen uso.  

Es necesario también explicar cómo funcionan estas herramientas a los 

estudiantes, para hacerles ver que no son infalibles y que se debe contrastar y 

validar la información obtenida con pensamiento crítico, destreza que debe ser 

potenciada por el maestro. Igualmente, no se debe demonizar ni convertir en secreto 

o tabú el empleo de la IA en clases, ni por docentes ni por estudiantes. Existen, se 

van a usar se quiera o no, por lo que es mejor tenerlas de nuestro lado. 

En un estilo más puntual, García-Peñalvo (2023), reconoce como desafíos los 

siguientes: la  formación, tanto del profesorado como del estudiantado, para un uso 

correcto, ético y con pensamiento crítico de la IA en la educación, de forma que se 

aproveche su máximo potencial; la inclusión de la alfabetización en inteligencia 

artificial como competencia tecnológica crucial para el siglo XXI; replantear los 

métodos de enseñanza y aprendizaje, con un enfoque pedagógico novedoso que 

pueda incorporar eficazmente las innovaciones tecnológicas; y, buscar alternativas 

y/o complementariedades a la hora de la evaluación. 

Con respecto a este último aspecto, el de la evaluación, Sánchez Vera (2023), da 

algunas recomendaciones a la hora de verificar y acreditar los aprendizajes en la era 

de la IA: 

• Pide que en las tareas/trabajos evidencien de dónde han sacado la 

información.  

• Ofrece previamente fuentes de información que tengan que consultar para 

poder resolver las tareas. 

• Fomenta el uso de diversas bases de datos como parte de la tarea.  

• Haz ver que sabes de la existencia de las herramientas de IAG, y pídeles a los 

estudiantes que especifiquen si en el trabajo las han usado, qué información 

les dio y cómo han trabajado con ella.  

• Piensa más en los procesos que en los productos.  

• Céntrate en el proceso de trabajo en el aula. 

• Piensa en estrategias de evaluación continua. 

• Plantea que el estudiante haga la tarea contigo en clase. El proceso de trabajo 

es más enriquecedor al poder tenerte a ti para ayudarle y poder colaborar 

con otros compañeros. 
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• Supervisa el trabajo de manera continua y pide entregas escalonadas, para ir 

comprobando cómo va construyendo la información.  

• Plantea cuestiones basadas en el pensamiento crítico.  

• Diseña preguntas que requieran la resolución de problemas, análisis 

profundos o razonamientos.  

• Pide que justifiquen sus respuestas, que propongan situaciones alternativas 

o que planteen nuevas preguntas relacionadas con el tema.  

• Piensa en formas de evaluar creativas basadas en habilidades prácticas: 

defensas orales, debates, resolver casos prácticos en el aula, simulaciones, 

etc.   

¿Qué se puede hacer con Inteligencia Artificial Generativa (ChatGPT, Bing, 

Bard, etc.) en el salón de clases? 

La Inteligencia Artificial Generativa (IAG), de la que ya se ha hablado previamente 

haciendo referencia a sus posibles usos en diferentes áreas y en el campo de la 

educación en particular, tiene entre sus principales desarrollos lo que se conoce 

como modelos de lenguaje preentrenados basados en arquitectura transformer, de 

los que el conocido ChatGPT es una muestra, aunque también lo son Bing de 

Microsoft, Bard de Google y muchos otros que han sido desarrollados en los últimos 

meses. 

Todos estos programas son capaces de utilizar el lenguaje de manera natural para 

producir respuestas articuladas, como si fueran humanas; en tal sentido, se diría que 

superarían fácilmente el Test de Turing. Los algoritmos de estas herramientas no 

reproducen respuestas existentes a partir de una consulta, como lo hacen los 

buscadores, sino que, a partir de patrones encontrados en grandes bases de datos 

con las que ha sido entrenada previamente genera respuestas nuevas a partir de los 

requerimientos de los usuarios. Esto lo puede hacer de forma muy eficiente gracias 

a su tecnología computacional llamada Transformer, que codifica el lenguaje natural 

en lenguaje matemático, calcula cuál es la palabra más probable en base a las 

palabras que han sido dispuestas previamente, y vuelve a codificar en lenguaje 

natural (Mineduc.cl, 2023). 
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De manera general, Morales-Chan (2023), brinda unas recomendaciones para 

comenzar a interactuar con la IAG, que parece importante tener siempre en cuenta, 

estas son:  

• Definir un objetivo claro, saber qué le vamos a pedir a la IAG. 

• Mensaje conciso, la precisión en la comunicación es crucial. 

• Utilizar un lenguaje natural y evitar la ambigüedad. 

• Es muy importante proporcionar contexto. Agregar frases como: “... en el 

campo de la educación, la medicina, la filosofía, etc.” También puede solicitar 

que se responda según determinada teoría o autor. 

• Revisar la respuesta de la IA y buscar fuentes alternativas para contrastar la 

información obtenida. 

• En el caso de utilizar jerga o términos técnicos, proporcionar definiciones 

claras para evitar malas interpretaciones. 

• Revisar cuidadosamente el mensaje antes de enviarlo, con el fin de evitar 

ambigüedades. 

• La elección de verbos en la interacción con sistemas de IA puede influir 

significativamente en la precisión y relevancia de las respuestas obtenidas. 

Utilizar verbos específicos y enfocados permite solicitar tareas concretas a la 

IA, lo que resulta en respuestas más precisas.  

Ahora bien, de manera más específica, y antes de comenzar a utilizar la IAG en 

clases, lo primero que se debería hacer es explicar en qué consiste la misma a los 

alumnos. No se trata de profundizar en aspectos técnicos, sino en sus principios 

básicos. Lo anterior permitirá a docentes y estudiantes hacerse conscientes tanto de 

sus oportunidades como de sus limitaciones y riesgos.  

A partir de este momento introductorio, sería ideal mostrar a todo el curso cómo 

funciona. Realizar distintos requerimientos y analizar de manera crítica las 

respuestas que entrega, a través de preguntas al grupo: ¿La respuesta que da es 

precisa? ¿Cómo se puede comprobar la veracidad o exactitud de la información? ¿La 

respuesta es correcta en cualquier contexto? ¿La respuesta reproduce estereotipos? 

etc. 
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De acuerdo con Sabzalieva y Valentini (2023), los docentes y estudiantes pueden 

incorporar IAG para el cumplir tareas específicas dentro de su proceso de enseñanza 

aprendizaje. Así, por ejemplo, es factible utilizarla como: 

• Motor de posibilidades. La IA genera formas alternativas de expresar una 

idea. 

• Oponente socrático. Permite desarrollar ideas y argumentos. 

• Guía complementaria. Genera contenidos para las clases. 

• Tutor personal. Orienta a cada estudiante y le da información inmediata 

sobre sus progresos. 

• Co-diseñador. Los profesores pueden pedirle a la IAG ideas sobre el diseño o 

la actualización de un plan de estudios, rúbricas para la evaluación, etc. 

• Exploratorium. Proporciona herramientas para explorar e interpretar datos. 

• Compañero de estudios. Ayuda al estudiante a reflexionar sobre el material 

de aprendizaje. 

• Motivador. Ofrece juegos y retos para ampliar el aprendizaje. 

Complementando lo anterior, Mineduc.cl (2023), plantea utilizar la IAG en el aula 

de clases dando a la misma los siguientes usos: 

• Generar ideas para la planificación de clases. Es posible solicitarle 

sugerencias para abordar los objetivos de aprendizaje del currículum. 

• Diversificar la evaluación. Los docentes podemos utilizarla como un apoyo 

para crear instrumentos de evaluación (preguntas, exámenes, rúbricas, 

pautas, actividades, etc.) e incluso como un asistente para la corrección. 

• Obtener ideas, que pueden servir como punto de partida al comenzar algún 

proyecto, como escritura de ensayos, proyectos de investigación o proyectos 

interdisciplinarios. 

• Debatir sobre un tema para una evaluación. Se puede preparar un debate y 

solicitarle que adopte una determinada postura (a favor o en contra), como 

si fuera otra persona.  

• Podemos someter a la crítica de la IAG un texto, largo o corto, como un 

párrafo, un ensayo o un artículo, y se le puede pedir que sugiera mejoras, 

tanto de forma como de contenido.  
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• Para cualquier asignatura, se le puede pedir ejercicios, tareas o problemas 

del nivel y campo del conocimiento que se requiera.  

• Podemos hacerle preguntas sobre temas específicos, así como 

retroalimentación y solicitarle que realice preguntas nuevas.  

• Podemos solicitarle que escriba creativamente narraciones (experiencias 

personales, relatos de hechos, cuentos, etc.) que incluyan: una secuencia 

lógica de eventos inicio, desarrollo y desenlace conectores adecuados 

descripciones un lenguaje expresivo para desarrollar la acción.  

Finalmente, luego de las anteriores alternativas de empleo de la IAG en el aula de 

clases, Mineduc.cl (2023), recomienda hacer uso de estas herramientas como un 

insumo durante un proceso de aprendizaje que incluya indagación, debates, 

conversaciones reflexivas, planteamiento de problemas originales y donde exista 

colaboración, entre otros métodos y componentes que impulsen el protagonismo de 

los estudiantes.  

 

La importancia de los “prompts” 

Pensar en la IAG como el genio de la lámpara de Aladino. Puede conceder lo que 

se necesita en un momento determinado, pero tiene que pedírselo de la manera más 

clara posible para que no sorprenda dando algo completamente diferente. Ese 

pedido, que se puede llamar también comando, estímulo, desencadenante o 

instrucción, puede ser una pregunta, un párrafo, una ecuación, incluso una imagen 

o un libro completo. Pero, en el marco referencial de la IA, se denomina prompt.  

Un momento, no dejar que intimide la palabra y comiencen a usarla con 

confianza. En Inteligencia Artificial, un prompt es una solicitud a un programa para 

generar una respuesta específica. Del prompt, depende la capacidad del usuario para 

dirigir el comportamiento del modelo y obtener resultados más precisos y 

adaptados a la tarea o contexto deseado (Radford et al., 2019).  

Tanto es así que ha surgido incluso una nueva especialidad en el campo 

tecnológico, la de “Ingeniero de prompts”, un profesional que se especializa en 

diseñar y optimizar instrucciones o estímulos para modelos de lenguaje y sistemas 

de IA. Cargo, por cierto, muchas veces ocupado por filósofos y escritores, dado que 

la destreza más valorada en este caso es el uso correcto del idioma. Esto es así, 



 

27 

porque los prompts bien definidos y precisos pueden guiar la conversación de 

manera efectiva, asegurándose de que los temas de interés del usuario sean 

abordados. Por otro lado, los prompts mal definidos pueden generar conversaciones 

desenfocadas y poco productivas, lo que resulta en una experiencia menos atractiva 

(Morales-Chan, 2023). 

Así como una oración inteligible debe tener: sujeto, verbo y predicado; un buen 

prompt, debería incluir: un tema específico, solicitar un estilo, plantear el tono y dar 

información de contexto. En la Tabla 1, se puede apreciar diferentes categorías de 

solicitudes que se puede hacer a una IAG del tipo ChatGPT, Bing o Bard.  

Practicar con variaciones de las consultas, en cada uno de los tipos de prompts 

señalados en la tabla (tomar la columna de “Ejemplo” como guía).    

 

Tabla 1 

Algunos tipos de prompts 

Tipo de Prompt Descripción Ejemplo 

Secuenciales Buscan crear una progresión lógica en la 
conversación mediante la utilización de 
una secuencia de textos previos que 
permiten obtener una respuesta más 
elaborada y contextualizada. 

Describir los cambios de la educación a nivel constitucional 
en el Ecuador durante los siglos XIX, XX y XXI. 

Comparativo Compara dos o más situaciones para 
obtener resultados más específicos. 

Comparar la eficacia de la educación en línea con la 
educación presencial en términos de aprendizaje y 
motivación. 

Argumental Genera un argumento o posición sobre 
un tema. Se suele estructurar una 
solicitud directa a la IAG para que 
argumente a favor o en contra de una 
idea. 

Dar una opinión, debidamente argumentada, sobre los 
beneficios que puede aportar la IA en la educación. Asumir 
una postura contraria a su uso.   

Perspectiva 
profesional  

Adopta el papel de un individuo o rol 
específico y describir un tema en un 
contexto dado. 

Actuar como un filósofo de la Grecia Antigua y definir lo 
que es la educación. 

Lista de deseos Al proporcionar una lista de requisitos 
específicos que se desean cumplir, los 
usuarios pueden proporcionar 
información detallada sobre sus 
necesidades y preferencias, lo que 
permite a la IAG proporcionar una 
respuesta más precisa y enfocada. 

Sugerir una actividad gamificada, con las siguientes 
acotaciones: 
Para niños de cinco años 
Que requiera pocos materiales 
Para realizar en 30 minutos 
Que desarrolle la destreza de contar hasta diez. 

Escenario imaginario Establecer escenarios ficticios para que 
la IAG responda de manera creativa. 

Imaginar que se es un alumno de bachillerato, de los años 
80 del siglo XX, previo a la aparición de Internet, en 
Ecuador.  
Describir cómo sería su día típico y qué opinión tendría de 
sus padres, profesores y su futuro. 

Nota: Adaptado de Morales-Chan (2023). 
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A manera de conclusión 

La evolución constante de la tecnología ha impactado en todos los aspectos de la 

vida, y la educación no es una excepción. Por ello, resulta imperativo que educadores 

y estudiantes se adapten a estos cambios para aprovechar de mejor manera las 

oportunidades que la Inteligencia Artificial ofrece para mejorar la calidad de la 

enseñanza y el aprendizaje. Sin embargo, junto con los beneficios, la IA también 

plantea desafíos y amenazas significativas que requieren una atención cuidadosa.  

La incorporación de la IA en el ámbito educativo ha abierto un abanico de 

posibilidades que antes eran inimaginables. Las herramientas de IA pueden 

personalizar la enseñanza, identificando necesidades individuales de los 

estudiantes y proporcionando recursos específicos para satisfacer esas necesidades. 

Por otro lado, la IA también tiene el potencial de hacer que el proceso de evaluación 

sea más eficiente y equitativo. Esto no solo ahorra tiempo a los docentes, sino que 

también asegura una evaluación justa y basada en el rendimiento real de los 

estudiantes. 

Sin embargo, uno de los desafíos que plantea la incorporación de la IA en el aula 

de clases es la necesidad de formar a los docentes en el uso efectivo de estas 

tecnologías. Los educadores deben comprender cómo utilizarlas de manera 

pedagógica y cómo integrarlas de manera efectiva en el currículo. En este punto de 

inflexión en la educación, los profesionales de la enseñanza deben comprometerse 

a una búsqueda constante de información y a una preparación continua para 

aprovechar al máximo las nuevas tecnologías, incluida la IA, en beneficio de una 

experiencia de aprendizaje más enriquecedora para los alumnos y ellos mismos. 
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